
La inmigración,

¿es un problema o es una solución?

M ás de veinte mil hab itan tes tiene R ente-
ría. D e ellos, la m itad son de inm igración o 
foráneos: extrem eños, castellanos, andaluces, 
etc. en núm ero de diez m il... alberga bajo  sus 
alas esta poderosa Villa, fo rm ando  el cincuen-

ta por ciento de su población.

T odo pueblo o nación, a lo largo de su h is-
toria , pasa por diversas fases: infancia o ini-
ciación, juventud, m adurez y, m uchas veces, 
decrepitud y m uerte. C uando un país es ni-
ño o dem asiado joven es influido y a rrastrad o  
por las corrientes que se derivan de los países 

vecinos m ás prósperos y vigorosos. Y en la 
m edida que se va haciendo fuerte  va dejando 
de ser influido y com ienza a in flu ir en los 
demás. En España, hasta  hace unos siglos, la 
zona que m arcó la pau ta  fue siem pre el cen-
tro, sobre todo Castilla. Y toda la costa pen in-
sular se sintió a rrastrada  po r las norm as que 
ella m arcaba. H oy, por lo m enos en el te -
rreno económ ico, el poder se ha centrifugado 
y transm itido  a la costa, y tenem os la em i-
gración general del centro  de la Península 

a todas las costas. Los problem as p lanteados 
en el País Vasco son un caso particu lar de es-
ta  regla general.

T odo país, lo m ismo que todo individuo en 
período de crecim iento, llega a una edad en 
que com ienza a crear sobre lo aprendido. Es-
ta capacidad creadora  p odrá  ser m ejor o m e-

nor, según la fuerza vital con que cuente. Un 
pueblo  puede tener una capacidad creadora  
que sobrepase sus p rop ias posibilidades de 
realización. Por ejem plo, un hom bre solo 
puede lab ra r  y ab o n ar su huerto  según sus 

planes. U n gran plan agrícola salido de ia 
m ente de un individuo necesita de infinidad de 

co laboradores para  su realización  concreta. El 
ingenio industrial de un hom bre puede req u e-
rir para  su realización la aportación  del tra -
bajo de todo un pueblo. Y  si la  fuerza  crea-
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dora  b ro ta  de lodo un  pueblo se necesitará 

la co laboración  de o tros pueblos. En este 
caso se encuentran  todas las naciones, regio-

nes y provincias que reciben la em igración de 
o tros pueblos; en tre  ellos se encuentra el País 
Vasco y, en concreto , R entería.

Esto quiere decir que para  haberse  realizado 
este R entería, que es adm iración  de propios 
y extraños, ha sido necesaria la colaboración 
de todos los extrem eños, gallegos, castellanos, 
etc. que en ella conviven. Esto es evidente por 

sí m ism o. ¿Qué ocurriría  si todos ellos to m a-
sen los bártu los y nos abandonasen? Pues co-
mo form an  la m itad de los hab itan tes so b ra -
ría, sin duda, la m itad de las fábricas, de las 

que tan to  nos enorgullecem os, y la m itad de 
las viviendas, y la m itad de las calles y, en 
principio, sobraría  a todo ren teriano  la m itad 
de su cerebro. Y en traríam os en calado por 
la pendiente que nos llevaría a un Rentería 
paradisíaco  pa ra  quienes no tienen fe en el 
fu tu ro  y desconfían  del progreso, pero, <-n 
realidad , un R entería  infantil.

¿Q uién ha  hecho a este R entería?  Si se m i-
ran los nom bres de la inm ensa m ayoría  de las 

entidades com erciales e industriales de la villa 
se verá que la iniciativa y la responsabilidad 
es del pueblo  renteriano o casco en general.

¿Q ué papel desem peñan nuestros ya fam i-

liares inm igrados? H asta  ahora  exactam ente el 
m ismo que los obreros de una fábrica  en o! 
desarro llo  de ésta. Estam os en la época en 
que los obreros exigen in tervención en la re-
giduría de las em presas, participación de be-

neficios y o tras m uchas cosas m as. Y esto po r-
que se han  percatado de que una facto ría  no 
solam ente se debe al ingenio y capital del 
industrial, sino tam bién al trab a jo  y respon-
sabilidad de la m ano de obra. Sin obreros 
no hay fábricas. Sin extrem eños, gallegos, an -
daluces no hay R entería. Y  con el m ism o de-
recho con que p ronuncia  un obrero  “ mi fá-

brica ” , tienen derecho aquéllos a decir “ mi 
R e n te ría ” . G ente que ha  asentado aquí sus 
reales y que a diario  am asa con sus sudores 
los p roductos renterianos salidos de sus m a-
nos, es ren teriana por derecho propio.

Si la inm igración fuese fundam entalm ente  
un problem a, existirían varias soluciones: ce-
rra r m uchas fábricas o lim ita r con leyes sus 
am pliaciones. Los que en este caso em igrarían  
serían  los propios ren terianos, lo cual sí sería  
un problem a. ¿Encargar, entonces, a los m a-
trim onios renterianos que críen  hijos a todo 
pasto? Es ya un rem edio tardío.

E ntonces la inm igración no es en sí p ro b le -
ma, sino solución; solución dada a un p ro -

blem a creado po r nosotros. V ienen los hijos 
de Cáceres, de G alicia, de A ndalucía, de Sa-
lam anca, etc. a co lab o rar con nosotros en una 
em presa com ún, a ayudarnos a traba jar. Bien 
saben ellos que com o obreros quedan  en el 
anonim ato , pero apoyan  honradam en te  hom -
bro con hom bro en el m ontaje  de este ting la-
do de fábricas y chim eneas que se llam a R en-
tería. E ntonces vengan enhorabuena. Son los 

inm igrados a un pueblo , cuando  en éste es 
alto  el índice de nata lidad, sím bolo  de su fe -
cundidad creadora. M ientras vengan, es se-

ñal de que cabalgam os. Y cuando se de ten -
gan, tam bién  lo será de que hem os agotado 
nuestra capacidad creadora.

A bandonaron  sus pueblos, dejando allí un 
problem a: po r a fán  de superación, de p rospe-

ridad y de trab a jo ; y aqu í se les recibe po r lo 
mismo: por nuestro  a fán  de superación, de 
prosperidad y de trabajo . En definitiva, porque 
nos necesitam os m utuam ente. Este sentim ien-
to es tan m anifiesto  que en todo el País 
Vasco la convivencia, el respeto y la con- 
fratern ización b ro tan  espontáneam ente. Lo d i-

cen ellos y lo sabem os todos.

Pero cuando  a un im portan te  prob lem a se 
le da una g ran  solución, frecuentem ente esta 

solución crea nuevos problem as o exalta otros 
que antes estaban latentes. Es lo que aq u í ha 
ocurrido . Al hacer venir a todos esos pue-
blos hem os puesto un punto  de integración 

sobre las costum bres, el idiom a, la biología 
y la idiosincrasia vasca en general. ¿Qué será 
ahora  de todo esto que es lo m ás íntim o?

Existen dos tipos de em igrantes: 1.° Los 
que van a fun d ar pueblos y los hacen siem -
pre a im agen y sem ejanza propia; 2.° Los que 

van a vivir a pueblos ya con personalidad 
propia: estos son ellos m ismos tran sfo rm a-
dos a imagen del pueblo elegido. D epende de 
la capacidad de éste. Ellos vienen a aprender 
m uchas cosas; enseñém osles en la íntim a con-
versación cuan to  bueno tengam os. Pero bien 

seguro que después de un diálogo nunca salen 
los dialogantes com o cuando  com enzaron, si-
no que siem pre hay un cam bio por la in te r-

com unicación de ideas. N unca el aislacionis-
mo ni el soliloquio fueron academ ias de la 
verdad. Sí, sin em bargo, el intercam bio , pues 
todo el m undo tiene algo que aprender, m u-

cho más que enseñar. Y com o en nuestro ca- 
so se tra ta  del país de la iniciativa, m ucho 
más será lo que tenga que enseñar y aq u í 
está la posibilidad y la seguridad de la super-

vivencia de nuestra idiosincrasia. Lo que des-
aparezca después del m áxim o esfuerzo será 
por carencia de base y consistencia. El País 
Vasco, lo m ismo que cualqu ier o tro  pueblo 

que florece, nunca volverá a ser lo que fue. 
Algo cam biará  y seguro que a m ejor. Si se 

ha a rrancado  con este florecim iento  industrial 
quiere decir que se an tepone a m uchas cosas 
y que im plícitam ente se aceptan  sus conse-
cuencias.
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